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RESUMEN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Se describe las investigaciones realizadas en la pirámide principal de Cihuatán 
(Estructura P-7) entre noviembre, 2001 y abril, 2002.  Estos fueron los primeros 
estudios realizados en la pirámide desde 1929, y se enfocaron en la escalinata poniente 
de la estructura.  El propósito de este estudio fue de documentar lo encontrado en 
1929, y de practicar nuevas excavaciones para obtener información sobre el sistema 
constructivo de la pirámide y su estado de conservación, a fin de planificar futuras 
investigaciones y la conservación de esta importante estructura.  Entre los resultados de 
este estudio, se destacan los siguientes: 
·  Se hizo un nuevo levantamiento topográfico de la pirámide y su entorno. 
·  Se documentó parte de las excavaciones de Antonio Sol, 1929. 
·  Por medio de excavaciones limitadas, se comprobó la existencia de: 

�  El núcleo de la pirámide, consistente en 6 terrazas escalonadas. 
�  El revestimiento sobre este núcleo, hecho con bloques de toba. 
�  Un andén que corre en la base de la escalinata poniente. 
�  Un empedrado parcial frente a la escalinata, hecho con bloques de lava. 

·  Uno de los hallazgos más interesantes en las excavaciones fue de un depósito de 
escombros quemados al pie de la pirámide..  Estos escombros dan testimonio de que 
el uso de la pirámide terminó con fuego, lo cual coincide con la evidencia de un 
incendio general en Cihuatán que se ha visto en otras excavaciones en los templos y 
casas de esta antigua ciudad. 

 
El presente estudio establece la importancia de continuar las investigaciones en la 
pirámide principal, y muestra que existe el potencial de exponer y consolidar porciones 
de la estructura, lo cual contribuiría a los aspectos educativos y turísticos del Parque 
Arqueológico Cihuatán. 
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INTRODUCCIÓN 
 
El presente informe describe las investigaciones en la Estructura P-7, la pirámide principal 
del sitio arqueológico de Cihuatán.  Se llevaron a cabo las actividades de campo de esta 
investigación entre el 13 de noviembre del 2001 y el 16 de abril del 20021.  Luego se 
procedió al análisis de los resultados. 
 
La investigación estuvo a cargo de los Arqueólogos Fabio Esteban Amador y Paul Amaroli, 
y formó parte del Proyecto Cihuatán – Las Marías, bajo la supervisión general de su 
Directora, la Dra. Karen Bruhns, y de la Junta Directiva de la Fundación Nacional de 
Arqueología, FUNDAR.   Este proyecto opera bajo un convenio de 10 años suscrito entre 
FUNDAR y el Consejo Nacional para la Cultura y el Arte, CONCULTURA.  Con respecto 
a la investigación de P-7, CONCULTURA aprobó esta actividad específica, y participó 
directamente el Arqueólogo Marlon Escamilla de la Unidad de Arqueología de 
CONCULTURA. 
 
 
 

La antigua ciudad de Cihuatán 
 
De acuerdo a los estudios actuales se reconoce Cihuatán como el mayor sitio arqueológico 
en El Salvador. Su extensión total es de aproximadamente 300 hectáreas, de las cuales el 
Gobierno ha adquirido 73 hectáreas para su protección como parque arqueológico (Figura 
1).  Cihuatán ha sido objeto de varias investigaciones desde principios del siglo XX (véase: 
Lardé 1926, Lothrop 1927, Sol 1929a, 1929b, Boggs 1972, Hernández 1975, Bruhns 1976, 
1980a, 1980b, Fowler 1981, Kelley 1988). 
 
La antigua ciudad de Cihuatán ocupa la cima y faldas de una loma que, pese a su poca 
altura, efectivamente domina una gran extensión del valle del río Acelhuate.  Una amplia 
zona residencial cubre la mayor parte de la loma de Cihuatán, circundando su zona 
monumental, que cubre la cima de la loma. 
 
La mayoría de los estudios anteriores se han enfocado en el sector poniente de la zona 
monumental, conocido como el Centro Ceremonial Poniente (Figura 2; véase Amaroli 1999 
para un síntesis de estos estudios).  El Centro Ceremonial Poniente se compone de un 
recinto amurallado, con dos juegos de pelota, varios templos y otras estructuras, incluyendo 
la pirámide principal, objeto de esta investigación, denominada como la Estructura P-7.  
Desde los primeros planos levantados de Cihuatán, se ha destacado la Estructura P-7 
(Figura 3), pero hasta el presente estudio, solo había sido excavada en 1929. 
 
 
 

                                                
1 Las excavaciones ocuparon un mes, entre el 13 de noviembre y 13 de diciembre del 2001.  Posteriormente, 
se realizó documentación adicional de las áreas expuestas que continuó hasta el relleno de las excavaciones, el 
día 16 de abril del 2002. 
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FIGURA 1 
Se muestra la ubicación y extensión estimada de Cihuatán, los linderos del parque arqueológico y la ubicación 
de P-7.  Cihuatán se encuentra en el municipio de Aguilares, departamento de San Salvador. 
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FIGURA 2 
Plano del Centro Ceremonial Poniente de Cihuatán 
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FIGURA 3 
Evolución de los 
levantamientos de la 
Estructura P-7 (pirámide 
principal) desde 1926 
hasta el presente estudio. 
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Las investigaciones pioneras de Antonio Sol en 1929 
 
Las primeras excavaciones arqueológicas oficiales en El Salvador tomaron lugar en 
Cihuatán durante 1929, y estuvieron a cargo del Sr. Antonio Sol (se resumen las 
investigaciones de Sol en: Amaroli 1999).  Sol fue el primer Director del Departamento de 
Historia, una dependencia del entonces Ministerio de Instrucción Pública (ahora Ministerio 
de Educación), y fue en esta capacidad que realizó varios estudios, los cuales fueron 
publicados con notable prontitud en la Revista del Departamento de Historia.   Sol excavó 
una parte importante de la Estructura P-7, donde también practicó una restauración parcial.  
Estas excavaciones descubrieron el cimiento del templo en la cima de la pirámide (ahora 
parcialmente cubierto por tierra) y las tres escalinatas de la pirámide en sus lados norte, 
poniente y sur (Figura 4).   

FIGURA 4 
Las áreas aproximadas excavadas por Antonio Sol en 1929 aparecen en gris sobre el plano nuevo de la 
Estructura P-7 (pirámide principal).  Las coordenadas del margen son de UTM (referenciado al datum 
“NA1927 Central América”). 
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La escalinata poniente es la principal, con más del doble de ancho de las otras dos y daba 
acceso a lo que aparentemente era la entrada al templo en la cima de la estructura.  Sol 
reportó haber encontrado las siete primeras gradas de la escalinata poniente, compuestas 
cada una de dos bloques sobrepuestas de toba, y éstas permanecieron completamente 
expuestas hasta los años setenta (Figuras 5, 6, 7).   
 

 
 
 
FIGURA 5 
La escalinata poniente 
de P-7 en 1929, con las 
siete gradas reportadas 
por Antonio Sol, quien 
aparece al pie de la 
escalinata, primero a la 
izquierda (foto cortesía 
de la Familia Sol). 
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FIGURA 6 
La escalinata poniente de P-7 en 1929 (foto cortesía de la Familia Sol). 
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FIGURA 7 
Plano de la Estructura P-7 por Augusto Baratta y Antonio Sol, 1929 (Sol 1929a).  Se aprecia al pie del plano 
dos vistas del sistema constructivo del revestimiento de la pirámide, con bloques de toba y, en las juntas, 
piedra pómez y tierra.  Algunos detalles representadas en la planta de la pirámide son especulativas, ya que 
las excavaciones se limitaban a las áreas indicadas en la Figura 4. 
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Con la suspensión de mantenimiento durante los años del conflicto2, las gradas se cubrieron 
en algún grado con una delgada capa de tierra lavada y zacate (Figura 8).  Aunque Sol 
encontró restos de repello de cal (hecha de concha marina quemada y arena) sobre algunas 
gradas, estos se habían perdido con las décadas de exposición a la intemperie.  La 
restauración de Sol, que consistió en la aplicación de una capa de cemento blanco sobre las 
juntas de tierra que servía de mortero entre los bloques de toba, ayudó a que hayan 
sobrevivido las gradas, aunque sus filos se han desgastado y algunos bloques se 
encontraron quebrados, probablemente por el paso de los visitantes al sitio.  La restauración 
de Sol también recubrió la alfarda sur de la escalinata poniente con lajas planas unidas con 
cemento blanco, que presuntamente descansan sobre la estructura original descrita por Sol 
como compuesta por bloques grandes de toba (Figura 7). 

FIGURA 8 
La Estructura P-7 y el estado de su escalinata poniente al inicio de la presente investigación.  Se logra 
distinguir algunas de las gradas y parte de las alfardas. 
 
 
 

Los objetivos de la presente investigación 
 
En Cihuatán se han excavado más de 10 estructuras monumentales.  Aunque algunas de 
ellas han sido parcialmente restauradas, todas muestran las consecuencias negativas de 
larga exposición a la intemperie, libre acceso de visitantes y otros impactos.   
 
Una de las metas del Proyecto Cihuatán – Las Marías es de ampliar la investigación en la 
zona monumental, incluyendo la pirámide principal, y consolidar las estructuras que sean 
aptas, de acuerdo a un procedimiento cuidadosamente evaluado, y con atención prioritaria a 
las estructuras previamente excavadas.   
 

                                                
2 Los trabajadores destacados en Cihuatán se vieron obligados a abandonar el sitio entre 1980 y 1984, y el 
Centro Ceremonial Poniente se cubrió de monte espeso. Posteriormente, a medida que lo  permitía la 
situación de seguridad, poco a poco se reestableció una presencia permanente y el mantenimiento del área. 
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Varios aspectos de los problemas de conservación en el Centro Ceremonial Poniente fueron 
tratados en 1999 (Amaroli 1999), pero consideramos indispensable contar con una 
documentación arqueológica directa de una estructura, escogiendo P-7 por ser claramente 
una de las más importantes para la investigación y conservación, y a la vez presuntamente 
reúne una amplia gama de las situaciones y los problemas compartidos por otras estructuras 
monumentales.  Además, la conservación de la Estructura P-7 ha cobrado mayor urgencia 
en los últimos años debido a los daños que sufre, en parte por el uso de veredas informales 
para acceder a su cima por los visitantes del sitio.   
 
Los objetivos específicos de la presente investigación fueron: 

 
·  Volver a excavar y documentar parte de la escalinata poniente (excavado por 

Antonio Sol en 1929). 
 

·  Hacer excavaciones de sondeo complementarias para recuperar más información 
sobre la estructura. 

 
·  Evaluar la futura investigación y conservación de P-7.  

 
·  Recuperar los datos necesarios para planificar la futura conservación de la pirámide. 

 
·  Hacer un levantamiento topográfico nuevo de P-7 para su documentación y para el 

control de las excavaciones. 
 
 
La investigación aportó información sobre el sistema constructivo de la pirámide, de su 
destrucción, y de su estado actual de conservación.  El interior de la estructura consiste en 
un núcleo compuesto por una serie de seis terrazas escalonadas que daban fuerza a la 
estructura (el uso de tales núcleos fue muy difundido en Mesoamérica a partir del período 
Clásico).  El núcleo tenía un revestimiento fino de bloques de toba (talpetate), que luego 
fue repellado con estuco de cal fabricada con concha quemada.  Hay evidencia de que el 
abandono de la pirámide fue repentino y asociado con fuego (probablemente la quema del 
templo en su cima), lo cual coincide con datos de excavación en otros sectores de Cihuatán 
que han sido interpretadas como evidencia de una guerra que terminó con la ocupación del 
sitio.  En cuanto al estado de conservación de la escalinata, aunque está mejor de lo 
esperado, claramente presenta desafíos debido a la fragilidad de la toba usada como 
revestimiento. 
 
En abril de 2002, se publicó un informe preliminar sobre esta investigación en el sitio 
Internet del Proyecto Cihuatán – Las Marías, con la dirección siguiente: 
www.cihuatan.org. 
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LAS INVESTIGACIONES 
 
 

Levantamiento topográfico 
 
La primera actividad de campo fue de efectuar un nuevo levantamiento topográfico de la 
Estructura P-7.  El propósito del levantamiento fue obtener una documentación más 
detallada de la estructura antes de hacer excavaciones, y para ubicar y localizar las 
excavaciones y los rasgos arquitectónicos descubiertos.  Se utilizó una “estación 
total”proporcionada por la Universidad Estatal de San Francisco, California, y se 
procesaron los datos con el programa “Surfer” versión 7.   
 
Años atrás, se había establecido un “datum” en la cima de la Estructura P-7, pero (según 
personas locales) fue robado por alguien que creía ser algo valioso.  Se volvió a establecer 
este punto como el “Datum C-2001”3, colando cemento en el mismo hoyo dejado por la 
extracción del datum original, con un clavo en el centro.  Se marcó el cemento fresco con 
“Datum C-2001”.  El cemento fue dejado a un nivel inferior al suelo, para poder ocultar el 
“datum” con una capa de tierra, con la esperanza de evitar su pérdida.  Para facilitar el 
levantamiento se establecieron otros cuatro puntos de referencia alrededor de la pirámide, 
denominados como “Datum A-2001, B-2001, D-2001 y E-2001”, cada uno de cemento 
etiquetado, con un clavo en su centro.  La Figura 9 muestra los cinco “datum” y el 
levantamiento nuevo de la Estructura P-7.  El punto E-2001 fue ubicado considerablemente 
más hacia el norte para expandir el levantamiento a futuro. 
 
Se decidió referenciar el levantamiento de acuerdo al sistema de coordenadas UTM, y con 
respecto al datum regional “NA1927 Central America” (favor de notar este es el datum 
ocupado en los cuadrantes nacionales).  Para tal efecto, se utilizó un geoposicionador para 
obtener coordenadas de UTM para el datum A-2001, teniendo en cuenta que puede arrojar 
un error de medición de aproximadamente 15 metros4.  Las coordenadas medidas para A-
2001 fueron:  266182 metros este, 1546448 metros norte (para referencia, las coordenadas 
de acuerdo al datum mundial WGS84 son:  266186 metros este, 1546646 metros norte).  La 
elevación sobre el nivel del mar de este punto fue medida como de 320.14 metros en base a 
un punto de elevación conocida, señalada en el levantamiento llevado a cabo por APSIS en 
1996.  Inicialmente, la estación total fue orientada al norte geográfico en base al acimut 
calculado desde A-2001 hasta el punto más alto del Picacho del volcán de San Salvador 
(cuyas coordenadas fueron calculadas de la hoja de cuadrante correspondiente).  Luego se 
estableció un clavo en un árbol cercano para la orientación diaria de la estación total, ya 
que muchas veces el Picacho se encuentra cubierto por nubes.   
 

                                                
3 Los cinco “datum” o puntos de referencia que fueron establecidos como parte de esta investigación fueron 
denominados como “A”, “B”, “C”, “D” y “E”, seguidos por el año.  
4 Gracias a la utilización de archivos digitales, al obtener una lectura más exacta para este punto, ésta puede 
ser ingresada de inmediata a los programas utilizados y se rectificarán automáticamente todas las coordenadas 
del levantamiento. 
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FIGURA 9 
El nuevo levantamiento de la Estructura P-7 y los cinco datum establecidos para este trabajo (Datum A-2001, 
B-2001, C-2001, D-2001 y, en el extremo superior derecho, E-2001).  Las curvas de nivel son de 50 
centímetros.  Las coordenadas del margen son de UTM (referenciadas al datum regional “NA1927 Central 
América”), y las elevaciones son en metros sobre el nivel del mar.  El plano está alineado según el norte 
geográfico. 
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Las coordenadas de los diferentes puntos medidos fueron generadas con una tabla del 
programa Excel, la cual fue creada especialmente para este proyecto y para estas 
calculaciones trigométricas.  Las coordenadas fueron procesadas por el programa de 
levantamiento “Surfer” (versión 7).  Se hicieron un total de 643 mediciones. 
 
 
 

Las excavaciones 
 
Las excavaciones arqueológicas realizadas en el sitio Cihuatán durante los meses de 
noviembre y diciembre del 2001 incluyeron excavaciones estratigráficas y limpieza de una 
porción de la escalinata poniente de la pirámide principal (P-7) del sitio.   La limpieza se 
confinaba dentro del área previamente excavada por Antonio Sol en 1929. Todas las 
excavaciones midieron 2 x 2 metros y fueron excavadas en niveles arbitrarios de 10 a 20 
centímetros con la excepción de P7-01-5 la cual midió 1 x 1 metro.   Las Figuras 10 y 11 
muestran las ubicaciones de las unidades. 
 
A continuación, se describirán los hallazgos y procesos de excavación por cada unidad y 
también se describirá los rasgos arquitectónicos que fueron documentados durante las 6 
semanas de investigación en la estructura P-7, en Cihuatán.  La nomenclatura para cada 
unidad refleja tres niveles de información (p.ej., P7-01-9); 1. “P7” designa la estructura 
donde se encuentra la unidad de excavación, 2. “01” es la referencia del año en el cual se 
realizaron las excavaciones, o sea, el 2001, y 3.  “9” indica que fue la novena unidad 
excavada.   
 
 
Fichas de niveles: 
 
Se utilizaron fichas de nivel para la documentación de todos los estratos o niveles 
excavados dentro de cada unidad.  Estas fichas contienen información específica sobre cada 
nivel y breves descripciones de los hallazgos y suelos por nivel.  Las fichas son de dos 
páginas, ambas contienen información de la procedencia de la información, investigador, 
unidad, # de nivel, materiales recuperados,  fotografías, descripción de superficie y 
terminación, niveles de 5 puntos dentro del pozo con respecto al datum del pozo (todos los 
datum de los pozos fueron las esquinas sur-oriente), elevaciones al inicio del nivel y su 
terminación, y otras breves descripciones. 
 
 
Fotografía: 
 
La fotografía tradicional (35 mm en papel de color) y fotografía digital, fueron utilizadas 
como una herramienta de documentación para cada unidad de excavación.  Por lo general, 
una tabla con la información de la unidad fotografiada, fecha, nivel, unidad, etc. fué 
colocada dentro o cerca de la unidad para brindar información acerca del contexto.  
También se utilizó una flecha métrica en las fotografías para proporcionar una escala.   
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FIGURA 10 
Ubicación de las unidades de excavación en la Estructura P-7.  Solo se indica el último dígito del nombre de 
las unidades, cuya nomenclatura sigue el formato del siguiente ejemplo:  “Unidad P7-01-9”, donde “P7” es la 
designación de la estructura, “01” es el año 2001, y “9” es el número consecutivo del pozo. 
 

 
 
FIGURA 11 
Detalle de la Figura 
10, unidades de 
excavación y área 
de limpieza en la 
Estructura P-7. 
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Métodos de excavación: 
 
Todos las unidades de excavación fueron efectuadas con cucharas de albañil, y cuando se 
encontraron estratos duros, se utilizó un pequeño pico de mano para agilizar la remoción de 
los suelos.  Los suelos que fueron excavados en cada nivel de excavación fueron pasados 
por una zaranda fina de 6 milímetros para recuperar pequeños artefactos.  Todas las paredes 
de las unidades fueron verticales y las terminaciones de cada nivel correspondieron a una 
estratigrafía,  rasgo, o estrato arbitrario para llevar un control de cada pozo. 
 
 
Artefactos: 
 
Todos los artefactos que fueron recuperados por nivel fueron almacenados en bolsas de 
plástico, las cuales contienen información sobre la procedencia del material que incluye: 
unidad de excavación, nivel, investigador, fecha, y cuando fue necesario, una pequeña 
descripción de su procedencia.   
 
 
 
Descripción de las unidades de excavación 
  
P7-01-1 
La unidad de excavación P7-01-1 mide 2 x 2 metros y fue ubicada al oriente de la esquina 
sureste del Área de Limpieza (P7-01-AL1).  Este lugar fue seleccionado para definir la 
unión entre la escalinata poniente y la alfarda sur y para documentar la continuación de la 
escalinata después de la séptima grada.   Los documentos existentes del año 1929 por Sol 
no demuestran una excavación en esta área y por ello decidimos investigar allá.   
 
Esta unidad se excavó en dos niveles.  La superficie no demostró rasgos o artefactos, sin 
embargo, el primer nivel reveló rasgos arquitectónicos de la parte superior de la alfarda y 
muchas piedras pequeñas y medianas que parecen ser los escombros de la pirámide.  
También se expuso la séptima grada que había sido expuesta parcialmente por Sol (1929) y, 
por lo menos en este caso, muestra que la parte interior de la grada se extendía hasta 
aproximadamente un metro dentro de la estructura.  En la excavación del segundo nivel  
que se ubicaron dos gradas o tobas horizontales que podrían haber sido parte de las gradas 
superiores, aunque éstas dieron la impresión de que podrían pertenecer al revestimiento 
(¿elementos desplazados?).  Esta hipótesis proviene de que estos dos bloques de toba son 
muy anchos (entre 30 y 40 cm, similares a aquellos del revestimiento de la terraza basal), 
en cambio los bloques utilizados en las primeras siete gradas son de aproximadamente 25 
cm en espesor. 
 
En resumen, la unidad de excavación reveló la continuación de la parte interna de la alfarda 
sur de la escalinata poniente.  Piedras trabajadas continúan en línea en un ángulo similar a 
la porción inferior de la alfarda.  Es evidente que la porción inferior de la alfarda fue 
agresivamente consolidada en el pasado.  Aunque existen bloques de toba en la unidad, 
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estos no están ubicados en hileras como fue visto en las primeras siete gradas de la 
escalinata.   Los otros rasgos demuestran ser parte de escombros caídos y parte de los 
materiales internos de la pirámide (Figura 12).  Los estratos o suelos exteriores fueron de 
consistencia dura y se fueron ablandando cuando se profundizó.  Los suelos fueron 
homogéneos en toda la unidad, mostrando una mezcla de humus, barro, piedra pómez y 
muchos fragmentos de piedras rojizas (posiblemente quemadas) y pequeños depósitos de 
ceniza (fueron tomadas muestras para un posible análisis de radiocarbono en el futuro).  Se 
recuperaron 3 tiestos, una lasca de obsidiana, y un fragmento de almena, todos estos sobre 
el nivel de la séptima grada. 

 
 
 
 
FIGURA 12 
P7-01-1, vista hacia el SE. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
P7-01-2 
La unidad de excavación P7-01-2 mide 2 x 2 metros y fue ubicada poniente de la esquina 
noroeste del Área de Limpieza (P7-01-AL1).  Este lugar fue seleccionado para excavación  
porque se encuentra en el centro de la escalinata (pirámide) y pensamos que nos 
proporcionaría información sobre el piso a nivel de la plaza y para documentar estos 
detalles arquitectónicos.   
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En esta unidad se descubrió una importante capa de escombros quemados que se relacionan 
con la destrucción y erosión de la pirámide.  Esta capa es superficial en la unidad P7-01-2, 
con ligera modificación en los primeros 20 cm.  En una de las fotografías tomadas por 
Antonio Sol en 1929 (Figura 13), podemos apreciar que los depósitos originales frente a la 
escalinata poniente de la pirámide medían alrededor de 1.5 metros o más, y es muy 
probable que una parte importante de estos depósitos consistían en escombros erosionados 
de la pirámide a lo largo de sus siglos de abandono.  Los depósitos que habían quedado 
eran, sin embargo, de los más interesantes, ya que se relacionan con la destrucción por 
incendio del templo que la pirámide sostenía. 
 

FIGURA 13 
Fotografía tomada en 1929 por Antonio Sol de su excavación de la escalinata poniente de la pirámide (vista 
hacia el norte).  Aunque no está del todo claro, se aprecia un talud de tierra a la izquierda (con un tronco 
cortado encima).  Este talud indica el espesor de los depósitos originales sobre la base de las gradas, que 
aparentemente sería de muy aproximadamente 1.5 metros o más (ha sido retocado para mayor claridad).  
Fotografía cortesía de la Familia Sol. 
 
Ya que esta unidad se encuentra a dos metros del límite o inicio de la primera grada de la 
escalinata, asumimos que no fue excavada por Sol en 1929.  La Figura 13 sugiere que el 
nivel actual representa el límite de su excavación.  Así también, los materiales encontrados 
en el primer nivel mostraron que este lugar no había sido previamente excavado. 
 
Esta unidad fue excavada en tres niveles, terminando a una profundidad de 50-60cm sobre 
un piso.  En los tres niveles, se encontró una densa capa de escombros que será descrita 
más adelante, notando algunas modificaciones del depósito en los primeros 20 cm, como 
era de esperar después de 72 años de exposición.  Los primeros dos niveles, de 10 cm cada 
uno, mostraron un ligero disturbio en la capa de escombros (siendo menos denso el 
depósito en estos 20 cm, con una ligera acumulación de tierra), con tiestos, fragmentos de 
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obsidiana, una moneda nacional reciente, y un cartucho de bala de calibre 22.  A mayor 
profundidad, los escombros se presentaban como una capa densa, compacta e inalterada. 
 
La capa de escombros incluía:  piedras pequeñas, piedra pómez (en fragmentos y a veces e 
bloques, con algunos ejemplares quemados), fragmentos de bloques de toba, y fragmentos 
de tierra quemada a los cuales nos referimos como bahareque quemado aunque en realidad 
parece representar el sistema constructivo llamado como “tierra apisonada”5 (Figuras 14 a 
18; favor de notar que algunos de los fragmentos proceden de la vecina unidad P7-01-4, en 
donde se encontró la misma capa de escombros).  Casi todos tienen evidencia de haber sido 
alterados por altas temperaturas, evidente por su color rojizo y parece que provienen de una 
superestructura que se ubicaba en la cima de la pirámide, y de los cuerpos escalonados de la 
pirámide misma.  Se encontraron muy pocos fragmentos de construcción de tierra que no 
habían sido notablemente alterados por el calor, incluyendo uno que conservaba pintura 
roja en su rostro plano (Figura 19).  Estos fragmentos plantean la posibilidad de que la 
estructura que sostenía la pirámide – es decir, su templo – fue construida con tierra 
apisonada y pintada de rojo.  Aunque no encontramos restos carbonizados, la mera cantidad 
de escombros quemados indica que el templo tenía mucho material combustible, muy 
probablemente de un techado grueso de zacate. 
 

FIGURA 14 
P7-01-2, con su capa de escombros.  Al fondo, las gradas de la escalinata poniente en el Area de Limpieza 1, 
y más arriba, la unidad P7-01-3.  Vista hacia el este.  La flecha está sobre el anden en la base de la escalinata. 

                                                
5 Para los efectos del presente informe, empleamos el término “bahareque quemado” para referirnos a 
fragmentos de tierra quemada a una consistencia similar a ladrillo (presuntamente por un el incendio de la 
estructura a que pertenecían), los cuales pueden tener rostros planos y, ocasionalmente, restos de una o dos 
capas de repello de barro.  Advertimos que estos fragmentos posiblemente sean de una construcción de tierra 
diferente a bahareque, como sería tierra apisonada.  
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FIGURA 15 
Ejemplo de un bloque de piedra pómez, de 
la capa de escombros encontrada en la 
unidad P7-01-2. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
FIGURA 16 
Ejemplo de un fragmento de piedra pómez quemada, 
de la capa de escombros en la unidad P7-01-4. 
 
 
 
 
 
 
 
 

FIGURA 17      FIGURA 18 
Fragmento grande de “bahareque” quemado con un  Detalle del rostro plano del fragmento de  
rostro plano (ver la Figura 17), P7-01-4.  Es posible  “bahareque” quemado (Figura 16), en que se  
que el tipo de construcción representada es de tierra  aprecia dos capas de repello. 
apisonada.  Estos fragmentos de la capa de escombros 
encontrada en las unidades P7-01-2 y P7-01-4 serían 
del templo que sostenía la pirámide. 
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FIGURA 19 
Fragmento de tierra sin evidencia de 
alteración térmica, con pintura roja sobre 
un repello cuidadosamente alisado.  
Podría ser un fragmento de la pared del 
templo que sostenía la pirámide (capa de 
escombros, unidad P7-01-4). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
En el margen oriente de la unidad, encontramos una línea de piedras entre la escalinata y la 
primera grada que demostró ser un anden, entre la primer grada de la escalinata y la 
ubicación de la unidad.  Nuestra unidad coincidió fortuitamente con el límite del anden.   El 
rostro vertical (poniente) del anden se extendía unos pocos centímetros dentro de la unidad 
de excavación y mostraba algunos restos de una capa de estuco de cal, hecha de concha 
quemada, tal (Figura 21), indicando que en este punto cayeron escombros ardientes, y que 
este nivel de excavación corresponde a los momentos terminales de la vida de la pirámide.  
Una porción mayor del anden fue expuesta en el Area de Limpieza 1. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FIGURA 20     FIGURA 21 
Fragmento de estuco de cal con restos de  Vestigios de estuco aparentemente quemado sobre 
dos capas.     el anden. 
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Continuamos la excavación para identificar el nivel de la plaza y a una profundidad de 50 a 
60 cm bajo la superficie encontramos un empedrado o piso de piedra pómez, el cual se 
ubicaba sobre la capa natural de suelo (culturalmente estéril).  El piso de piedra pómez  
estaba parcialmente intacto y fue evidente que la acción de raíces de árboles había alterado 
su estado de preservación.  Directamente sobre este piso de piedra pómez descansaban seis 
grandes bloques de lava (en este caso, piedra volcánica vesicular) de formas rectangulares, 
que estaban puestos sobre la pómez (posteriormente, se expusieron dos bloques adicionales 
en la vecina unidad P7-01-4).  Este es un rasgo especial, que requiere mayor investigación 
en el futuro a fin de definir su extensión y función (Figura 22).  Por el momento, parece 
probable que el piso de piedra pómez haya sido hecho para servir como una preparación 
firme para sostener los bloques de lava que conformarían un pavimento.  Llama la atención 
el hecho de que esto sería un pavimento muy incompleto, con muchos vacíos de bloques 
aparentemente ausentes.  Puesto que todo fue sellado bajo la capa intacta de escombros, 
estos “faltantes” habrían existido el día en que se quemó el templo de la pirámide, situación 
que se podría aclarar con mayor investigación. 
 
Los artefactos recuperados sobre el piso de pómez y los bloques de piedra volcánica fueron: 
tiestos de cerámica, obsidiana, y hueso.  Debido a que uno de los bloques de piedra 
volcánica se encontraba parcialmente dentro de la pared norte de la unidad, decidimos 
hacer una expansión de esta área colindante donde ubicamos la unidad de excavación P7-
01-4 

FIGURA 22 
P7-01-2, final (vista vertical).  Se aprecian los bloques de lava que forman un empedrado parcial, y la capa 
subyacente de piedra pómez.  El andén que corre en la base de la escalinata poniente está justamente al 
costado este de esta unidad (dentro del Area de Limpieza 1). 
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P7-01-3 
Esta unidad de excavación mide 2 x 2 metros y fue ubicada siete metros al norte de la 
unidad P7-01-1.  El margen oriente colinda con la esquina noreste del área de limpieza P7-
01-A1.  Esta unidad fue ubicada aquí para documentar si se podría identificar la 
continuación de la escalinata y documentar su estado de preservación (Figura 23). 
 

FIGURA 23 
P7-01-3, vista hacia el sur.  Se puede observar la séptima grada de la escalinata, y las piedras interpretadas 
como el relleno colocado sobre el núcleo de la pirámide para servir como base de la escalinata. 
 
El suelo superior de la unidad estaba medianamente compacto y eran de color café oscuro.  
Lo primero que se pudo constatar a través la excavación fue que la terminación de la 
séptima grada también se encuentra aquí, con una extensión de aproximadamente un metro 
hacia el interior de la estructura, compuesta de bloques de toba.  Los materiales expuestos 
en las otras áreas de la unidad consistieron de piedras grandes y medianas que parecen ser 
el resultado del relleno interior entre el núcleo de la pirámide y la escalinata.  El suelo 
mezclado con las grandes piedras estaba suelto (no compacto).  Encontramos muchos 
espacios entre las rocas sin tierra, y daba la impresión de que las piedras habían sido casi 
apiladas, sin tierra o con muy poca tierra y el suelo adonde fueron encontrados algunos 
artefactos.   También se encontraron bloques de toba bien trabajados, similar a los que 
fueron utilizados para la construcción de la escalinata y superficies exteriores de la 
pirámide.   
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El trabajo en el segundo nivel consistió en la remoción de las piedras grandes y medianas 
que se encontraron y parecieron ser material de relleno.  Se dibujó el fondo del primer nivel 
por si había algún rasgo en posición original tuviésemos una documentación (también se 
tomaron fotos).  No pudimos encontrar ningún resto de la escalinata aparte de los bloques 
de Toba que fueron encontrados en varios lugares dentro de la unidad.  Tampoco se 
encontró un piso definido al fondo de la unidad.  Esto nos dio a conocer que la escalinata 
había sido completamente destruida en este punto y que estábamos extrayendo material del 
relleno entre el núcleo de la pirámide y la escalinata.  Los materiales encontrados durante 
las excavaciones incluyen tiestos cerámicos y lascas de obsidiana. 
 
En resumen, los estratos superiores de la unidad P7-01-3 demostraron contener materiales 
constructivos que aparentemente fueron desplazados de una posición superior en la 
pirámide, y es razonable pensar que los elementos de toba encontrados pertenecían a las 
gradas superiores de la escalinata.  Sin embargo, los niveles inferiores de la unidad no 
revelaron la continuación de la escalinata en esta punto y nos encontramos con piedras 
grandes mezcladas con tierra suelta.  Tal como se verá más adelante, encontramos el mismo 
depósito en otras unidades, e interpretamos este depósito como un relleno basal puesto 
directamente sobre el núcleo estructural de la pirámide a fin de sostener la escalinata.  Entre 
los pocos tiestos encontrados entre los escombros y la base de la unidad, había un tiesto del 
tipo Policromo Nicoya diagnóstico del período de ocupación ya conocida para Cihuatán, el 
Postclásico Temprano (900 – 1200 d.C.).  No se encontraron rasgos arquitectónicos en esta 
unidad y no se continuó la excavación debido a que existía peligro de colapso de las 
paredes de la excavación.   
 
 
P7-01-4 
Esta unidad de excavación mide 2 x 2 metros y  fue ubicada colindando con el límite norte 
de la unidad P7-01-2, con la intención de poder exponer más información sobre el piso 
pómez y el presunto empedrado de piedra volcánica que fueron encontrados en la unidad 
P7-01-2.  Originalmente se dejo un testigo de 20 centímetros de espesor entre las unidades 
P7-01-2 y 4, pero este fue excavado después para recuperar artefactos y otros rasgos 
arquitectónicos.  Los estratos de esta unidad fueron idénticos a la P7-01-2, donde el humus 
de 10 cm de espesor cubrió la parte superior de la unidad y más profundo se encontraron 
suelos compactados mixtos con fragmentos de piedra pómez, bahareque, y fragmentos de 
bloques de toba (en ciertos casos quemados) formando parte de los escombros de la 
pirámide. 
 
El fondo de la unidad de excavación P7-01-4 se notó la continuación del piso de pómez a 
una profundidad de aproximadamente 50 a 60 cm (Figuras  24, 25, 26).  Esta porción del 
piso se encontró en un mejor estado de conservación  que el de la unidad P7-01-2, y 
también se encontraron dos bloques adicionales de lava en forma rectangular, y se expuso 
el restante de otro bloque que había sido parcialmente descubierto en esa unidad.  Durante 
la excavación del último nivel se encontraron pequeños fragmentos de piedra volcánica lo 
que pudiesen haber sido parte de otro bloque (o bloques) que se ubicaba en esta área.  
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FIGURA 24 
P7-01-4, final de la capa de escombros, notándose las tres esculturas de toba casi blanca 
 

 
 
 
FIGURA 25 
Detalle de una de las 
esculturas de toba, unidad 
P7-01-4. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 26 

FIGURA 26 
P7-01-4, final.  Se nota el pavimento parcial de dos bloques de lava sobre el empedrado de piedra pómez.  Un 
bloque adicional, parcialmente expuesto, se extiende al sur en la unidad P7-01-2.  En las paredes de pozo se 
aprecia la capa de escombros sobreyacente. 
 
 
Los materiales de esta unidad de excavación fueron los más interesantes de esta área ya que 
estaban directamente sobre el empedrado, y fueron cubiertos por los escombros de la 
pirámide, por lo cual pueden dar evidencia sobre los eventos terminales en la vida de la 
pirámide.  Se encontraron tiestos cerámicos, fragmentos de lascas de obsidiana, tres 
esculturas (una de ellas fragmentaria) de toba muy frágil de color casi blanco y algunos  
 
fragmentos menudos de hueso, incluyendo bóveda de cráneo humano.  Antonio Sol (1926a) 
notó la presencia de fragmentos de cráneo humano en sus excavaciones de P-7, razón por lo 
cual bautizó la estructura como el “Templo de los Sacrificios”. 
 
La interpretación y descripción de los rasgos del piso de pómez y empedrado de lava serán 
descritas más adelante. 
 
 
P7-01-5 
La unidad de excavación P7-01-5 mide 1 x 1 metro y fue ubicada a 9 metros al oriente de la 
unidad P7-01-2.  Su ubicación corresponde a nuestras inquietudes sobre la composición del 



 27 

nivel de la plaza.  También queríamos constatar si el piso de pómez y el empedrado 
continuaban en esta área.   Los suelos superficiales fueron de índole orgánica y no 
presentaron restos arquitectónicos de la pirámide.  Se encontraron dos tiestos cerámicos 
(probablemente históricos [tipo Quezaltepeque]).  Los niveles 2 y 3 tampoco produjeron 
rasgos arquitectónicos o artefactos.   
 
El nivel 3 de esta unidad entró en el inicio de la formación basal común en la loma de 
Cihuatán: una capa conformada por piedra en descomposición y su producto, consistente en 
un suelo arcilloso de color fuertemente rojizo, con fragmentos de piedra del mismo color.  
El suelo y piedras tienen la apariencia de haber sido expuestos a altas temperaturas, pero en 
realidad están en un proceso natural de descomposición de la capa superior de la roca 
madre (Figura 27).  Los cortes del camino de acceso a Cihuatán presentan muchos perfiles 
similares de este estrato natural. 
 
En resumen, la evidencia de la unidad de excavación P7-01-5 ha demostrado que en ese 
punto no hay una capa artificial que forme una superficie de la plaza.  Sin embargo, 
pensamos que es posible que se pueda encontrar un piso formal en otras áreas y que esta 
muestra no es representativa de toda la superficie original de la plaza.   Según personas 
locales, el Centro Ceremonial Poniente estaba cultivado en arroz antes de su adquisición 
por el Gobierno en 1953, y su uso agrícola puede haber borrado extensiones de una antigua 
superficie de plaza. 
FIGURA 27 

P7-01-5, final sobre el suelo natural y piedra en descomposición.  La flecha indica el norte. 
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P7-01-6 
La unidad de excavación P7-01-6 mide 2 x 2 metros y colinda con el margen oriente de la 
unidad P7-01-1.  Tomamos la decisión de ubicar esta unidad de excavación en esta área 
para seguir documentando los rasgos de la alfarda sur “hacia arriba” y la existencia de 
rasgos correspondientes a la escalinata poniente.  Esta unidad se excavó en un nivel ya que 
los estratos no demostraron cambios de suelos ni de componentes internos. 
 
Los componentes de los materiales de esta unidad de excavación incluyen piedras medianas 
y grandes así como fragmentos de bloques de toba en desorden, que se originaron en la 
escalinata y una continuación de la alfarda sur.  Lo notable de esta unidad fue la exposición 
del segundo bloque de toba que fue parcialmente excavado en la unidad P7-01-1.  Se 
expuso un largo (este-oeste) total de aproximadamente 80 cm de este bloque.  Llegamos a 
conclusión de que este bloque representa uno de los pocos elementos atribuibles a la 
escalinata en nuestras excavaciones, en una posición arriba de la séptima grada expuesta 
por Sol (Figura 28).  La dimensión horizontal – unos 55 cm mayor que las huellas de la 
escalinata – se atribuye al hecho de que se hacían los bloques muy largos para ser acuñados 
bajo las gradas siguientes, para mayor solidez de la estructura.  Había cierta evidencia de la 
existencia dentro de esta unidad de la superficie del primer cuerpo escalonado del núcleo, 
pero sería necesario ampliar la excavación para confirmarlo.  Adicionalmente, en la parte 
superior y oriente de la unidad se documentó otro bloque de toba que mide 
aproximadamente 20 x 50 cm y que estaba en una posición ligeramente desplazado de lo 
horizontal, pero se tendría que ampliar la excavación a futuro para determinar si 
efectivamente formaba parte de otra grada o no.  Los artefactos encontrados fueron pocos 
(cerámica y obsidiana) y fueron ubicados sobre el primer bloque de toba.   
 

 
 
 
FIGURA 28 
P7-01-6 y, al fondo, P7-01-7, vista hacia el este. 
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P7-01-7 
La unidad de excavación P7-01-7 mide 2 x 2 metros y fue ubicada colindante y al oriente 
(cuesta arriba) de la unidad P7-01-6 (Figura 29).  Esta unidad continúa con la exposición de 
la alfarda y se esperaba verificar la continuación de las gradas de la escalinata.  Se encontró 
evidencia que la alfarda continuaba.  Aunque no se encontraron restos de gradas de la 
escalinata, se notó nuevamente la existencia de lo que sería su relleno basal de piedra casi 
floja, depositada sobre las terrazas del núcleo de la estructura, tal como se encontró en la 
unidad P7-01-1. 

 
 
 
FIGURA 29 
Desde arriba hacia abajo, las unidades 
P7-01-7, P7-01-6 y P7-01-1, vista 
hacia el este.  Se nota la parte inferior 
de la alfarda sur de la escalinata 
poniente, la cual ha sido restaurada, y 
su continuación hacia arriba en estas 
unidades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
La excavación de la unidad P7-01-7 fue difícil ya que las piedras encontradas dentro de la 
unidad fueron grandes, con relativamente poca tierra (notando muchas veces la ausencia de 
tierra entre las piedras).  Interpretamos este depósito como el relleno entre el núcleo de la 
pirámide y la escalinata.  Aunque se encontraron fragmentos de toba en los niveles 
superiores, no había bloques de toba horizontales similares a los encontrados in situ que 
fueron encontrados en las unidades P7-01-1 y P7-01-6.  Finalmente se encontró una 
superficie plana en la parte inferior de la unidad que había sido construido de piedras 
ordinarias, puestas en una capa horizontal. Esta superficie es la parte superior (terraza) del 
segundo cuerpo escalonado del núcleo de la pirámide, y mide aproximadamente dos metros 
de ancho.  El punto donde esta terraza se junta con el pie del tercer cuerpo escalonado del 
se encontraba en el extremo oriental (es decir, su extremo alto) de la unidad P7-01-7.   
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Pudimos constatar que en este punto por lo menos, las gradas de la escalinata poniente han 
sido destruidas y solamente queda el relleno de piedras grandas y medianas mezcladas con 
poca tierra suelta que fue colocada sobre el núcleo para servir como la base de escalinata. 
 
En esta unidad, la alfarda continúa cuesta arriba.  Se presenta como un muro de piedras 
irregulares (no modificadas) que descansa directamente sobre las terrazas del núcleo 
(Figura 30).  En este punto, la alfarda se encuentra en buen estado de conservación y llega 
hasta una altura de unos dos metros sobre el núcleo.  No se encontraron materiales 
culturales en esta unidad. 

 
 
 
FIGURA 30 
Otra vista (hacia el sureste) de la 
alfarda sur, con su porción inferior 
restaurada y su continuación por las 
tres unidades señaladas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
P7-01-8 
La unidad de excavación P7-01-8 mide 2 x 2 metros y fue ubicada colindante y al oriente 
de la unidad P7-01-7.  Esta unidad pretendía seguir recuperando detalles arquitectónicos de 
la alfarda, las gradas de la escalinata y las terrazas d los cuerpos escalonados del núcleo de 
la pirámide.  Al igual que en la unidad P7-01-7, la excavación expuso piedras medianas y 
grandes mezclados con tierra suelta. 
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Esta unidad expuso porciones del tercer y cuarto cuerpos escalonados del núcleo de la 
pirámide (Figuras 31, 32).  El extremo poniente (cuesta abajo) de la unidad P7-01-8  se 
encuentra ubicado sobre el rostro del tercer cuerpo escalonado del núcleo, el cual es de 
aproximadamente 1.5 metros de alto. El talud de esta terraza está ligeramente inclinado de 
lo vertical, de unos 8 a 10 grados hacia el oriente.  Hubo, en la parte media de esta unidad, 
lo que parecía ser un cuerpo escalonado casi en miniatura (en comparación con los demás 
cuerpos), toscamente construido con solo un metro de altura; posiblemente se trata de un 
procedimiento para dar mayor firmeza al relleno de la escalinata, y sería recomendable 
estudiar este detalle en excavaciones mayores en el futuro.  Se encontraron pocos artefactos 
en esta unidad  y la alfarda continúa a través de la unidad y se eleva hasta aproximadamente 
dos metros de altura sobre el núcleo.  
 

 
 
 
FIGURA 31 
Vista hacia el este de P7-01-8 y otras 
unidades.  Se nota la definición de la 
alfarda sur sobre el cuerpo escalonado 
del núcleo de la pirámide. 
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FIGURA 32 
Vista vertical (la flecha indica el norte) de las unidades P7-01-8, P7-01-9, P7-01-10, P7-01-13 y P7-01-14.  
Las letras indican los siguientes rasgos:  a) quinto cuerpo escalonado del núcleo, b) cuarto cuerpo escalonado 
(aparentemente destruido en la porción correspondiente a la unidad P7-01-9), c) escalón pequeño en la unidad 
P7-01-8, d) bloques de toba colocado sobre el núcleo que representan vestigios del revestimiento de la 
pirámide, e) la alfarda sur.  El tercer cuerpo escalonado del núcleo se encuentra en el margen superior de la 
unidad P7-01-8. 
 
 
P7-01-9 
La unidad de excavación P7-01-9 mide 2 x 2 metros y fue ubicada colindante y al oriente 
(cuesta arriba) de la unidad P7-01-8.  Esta unidad pretendió continuar la exposición de la 
alfarda sur y de la zona de la escalinata poniente, y recuperó información sobre el cuarto 
cuerpo escalonado (o terraza) del núcleo.  La situación presentada en esta unidad fue 
idéntica a las previas donde se encontraron piedras grandes y medianas mezcladas con 
tierra suelta.  La unidad P7-01-9  fue extremadamente difícil de excavar y más que todo, 
constó en la remoción de grandes piedras que son evidencia del relleno sobre el núcleo de 
la pirámide que servía de base para la escalinata. 
 
La alfarda sur sigue bien definida y en esta unidad el muro vertical de la alfarda llegó a 
unos 2 metros de altura (Figuras 31, 32).  Un detalle de interés consistió en restos del cuarto 
cuerpo escalonado del núcleo.  Aunque este cuerpo estaba casi destruido en el área de la 
unidad P7-01-9, restaba una huella en el lado norte de la alfarda y constaba de una línea 
vertical de piedras que formaban parte del talud inclinado de la cuarta terraza, y de su 
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superficie plana de aproximadamente 60 cm de ancho.  Esta superficie plana se expuso aún 
más dentro de la próxima unidad, P7-01-10.  El mal estado de preservación de este rasgo 
arquitectónico de la cuarta plataforma no permitió su identificación dentro de la unidad y lo 
pasamos llegando a una superficie irregular. 
 
 
P7-01-10 
La unidad de excavación P7-01-10 mide 2 x 2 metros y fue ubicada colindante al oriente 
(cuesta arriba) de la unidad P7-01-9 para seguir documentando detalles de la alfarda sur de 
la escalinata poniente y para definir rasgos arquitectónicos de la pirámide.  Al igual que en 
las unidades anteriores, en la excavación se encontró piedras grandes y medianas con tierra 
suelta que parece ser el relleno entre el núcleo de la pirámide y la escalinata.  Dentro de 
esta unidad se encontraron escasos restos de la superficie de la cuarta terraza del núcleo de 
la pirámide y de su unión con el pie del talud de la quinta terraza.  Los hallazgos más claros 
en esta unidad fueron el talud y parte de la superficie de la quinta terraza, y la continuación 
de la alfarda. 
 

 
 
FIGURA 33 
Unidades P7-01-10 y P7-01-11 (vista 
hacia el este).  La quinta terraza 
escalonada del núcleo (con la flecha 
encima, indicando el norte) fue expuesta 
en la unidad P7-01-10.  En la unidad P7-
01-11 (la siguiente), se confirmó que la 
sexta y última terraza no solo seguía en 
buen estado de conservación, sino que su 
parte superior (las piedras ennegrecidas) 
estaba expuesta en la superficie de la 
pirámide, y se estima que solo ha perdido 
aproximadamente 40 centímetros de su 
altura original.   
 
Se notan los restos de la alfarda sur al 
lado derecho de la fotografía, llegando 
hasta muy cerca de su extensión original.   
 
En el margen izquierdo de la fotografía se 
ve el depósito de piedras y tierra que se 
cree formaba la base para la escalinata. 
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FIGURA 34 
Unidades P7-01-10 y P7-01-11 (vista 
hacia el sureste).  En la primera 
unidad se expuso la quinta terraza (la 
flecha está sobre ella, señalando el 
norte), mientras que en P7-01-11 fue 
encontrado el sexto y último de los 
cuerpos escalonados del núcleo; las 
piedras ennegrecidas sobre la sexta 
terraza estaban expuestas en la 
superficie.  Se nota los vestigios más 
altos de la alfarda sur, que casi llega 
hasta la cima de la pirámide. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Tal como se notó para la unidad P7-01-9, la evidencia en ese punto era escasa para el cuarto 
cuerpo escalonado del núcleo.  El talud de la cuarta terraza se extendía dentro del área de la 
unidad P7-01-10, y habría tenido una inclinación cerca de 10 grados hacia el orienta, con 
una altura aproximada de 1.5 metros, y se estima que su superficie tendría un ancho de unos 
1.4 metros.  
 
La quinta terraza está bien conservada.  Mide aproximadamente 1.4 metros de altura, con 
una inclinación similar a la anterior (Figuras 32, 33, 34).  Su superficie mide 80 cm de 
ancho.  Se encontraron pocos materiales culturales en  esta unidad. 
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P7-01-11 
Esta unidad mide 2 x 2 metros y fue ubicada colindante al oriente de la unidad P7-01-10.  
El propósito de esta unidad fue de definir la continuación de la alfarda y posibles restos de 
las gradas de la escalinata poniente.  En su excavación, se encontraron piedras grandes y 
medianas con tierra  medianamente compacta cerca de la superficie y suelta en niveles 
inferiores.  Se encontraron pocos materiales culturales, y solo en la porción poniente de la 
unidad.  En la mitad oriental de la unidad se encontró una porción de una superficie 
enlajada en el filo del descanso en la cima de la pirámide; la parte enlajada se encuentra 
parcialmente erosionada y destruida, pero por su ligera declinación se asume que 
continuaba hasta unirse con la parte superior de la sexta y última terraza del núcleo (Figuras 
33, 34, 35).  De acuerdo a lo encontrado en la unidad P7-01-12, esta superficie enlajada 
servía como una base firme para colocar encima un pavimento de toba y piedra pómez. 
 

 
 
 
FIGURA 35 
Vista vertical de la unidad P7-01-
11, la cual se encuentra en la 
parte inferior de la fotografía.  En 
esta unidad se encontró la sexta 
terraza del núcleo, notándose su 
porción superior justamente 
debajo del cordel.  También se 
descubrió una superficie enlajada 
(con la flecha encima, que indica 
el norte).  Originalmente, la 
superficie enlajada se habría 
extendido hasta el filo de la sexta 
terraza, y servía de base para el 
pavimento de toba y piedra 
pómez que fue encontrado 
justamente al este, en la unidad 
P7-01-12. 
 
 
 

 
El talud inclinado de la sexta terraza del núcleo se encontró en el límite poniente de la 
unidad de excavación y mide aproximadamente 1.8 metros de altura.  Es notable que esta 
terraza aún llega casi hasta su altura original, faltando solo unos 40 centímetros para llegar 
al punto proyectado de unión con la superficie enlajada.  Algunas de las piedras superiores 
de esta terraza han llevado muchos años expuestos en la superficie de la pirámide. 
 
La alfarda sur, que se ha podido rastrear desde la base de la pirámide, finalmente termina en 
esta unidad.  Sus vestigios llegan hasta aproximadamente un metro del nivel de la 
superficie enlajada, y obviamente la escalinata poniente, con sus dos alfardas, llegaban 
hasta el descanso sobre la cima de la pirámide.  En su estado actual erosionado, la alfarda 
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tiene una altura de aproximadamente 80 cm sobre la superficie de la quinta terraza (la cual 
mayormente estaba en la unidad P7-01-10).  
 
 
P7-01-12 
La unidad de excavación P7-01-12 mide 2 x 2 metros y fue ubicada sobre la cima de la 
pirámide, colindante con el lado oriente de la unidad P7-01-11.  Esta unidad se ubica 
directamente sobre la superficie del gran descanso en el extremo poniente de la cima, y 
puso al descubierto parte de un pavimento construido con bloques de toba y algunos 
elementos de piedra pómez, el cual probablemente cubría todo el descanso (Figuras 36, 37). 
 
El suelo superficial encontrado en esta unidad fue homogéneo con escombros 
arquitectónicos mezclados con tierra medianamente compacta.  A muy poca profundidad, 
se encontró un pavimento conformado por bloques de toba más o menos rectangulares, con 
algunos elementos de piedra pómez.  En algunas juntas estrechas entre los bloques, habían 
piedra pómez muy pequeñas.  Se encontraba una hilera de bloques rectangulares de pómez 
en el margen noreste del pavimento. 
 
Como superficie preparatoria para el pavimento, los antiguos constructores de la pirámide 
había puesto un substrato de lajas y otras piedras relativamente planas.  Había una capa de 
tierra de aproximadamente 10 cm de espesor entre este “piso” enlajada y el pavimento.  Tal 
como se mencionó en la descripción de la unidad P7-01-11, está evidente que la superficie 
enlajada se unía con el borde superior de la sexta terraza del núcleo (Figura 46).   

FIGURA 36 
La unidad P7-01-12, vista hacia el norte.  Se nota el pavimento de bloques de toba con piedra pómez en 
algunas juntas.  El pavimento fue colocado sobre una superficie preparatoria enlajada, con una capa de tierra 
(de aproximadamente 10 cm en espesor) en medio. 
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FIGURA 37 
Vista vertical de la unidad P7-01-12.  El pavimento consiste mayormente en bloques de toba más o menos 
rectangulares.  En la porción superior del pavimento, se nota el empleo de piedras pequeñas de pómez para 
llenar juntas.  En la parte inferior derecho hay una hilera de bloques de pómez.  También se observa la 
superficie preparada como substrato firme para el pavimento, compuesta por laja y otra piedras planas y 
pequeñas.   La flecha indica el norte y se encuentra sobre el substrato de laja.   
 
  
El pavimento (y el nivel subyacente de lajas) se inclinaba ligeramente hacia el poniente, lo 
cual hubiera favorecido el drenaje de la estructura. 
 
Aunque la porción expuesta es incompleta, el pavimento se encuentra en un excepcional 
estado de conservación.  La existencia de este pavimento indica la posibilidad de que 
grandes porciones de la cima de la pirámide originalmente contaban con superficies 
similares, y que éstas podrían aún sobrevivir en gran parte.  Evidentemente, las 
excavaciones efectuadas en 1929 por Antonio Sol en la cima de la pirámide no penetraron 
hasta este nivel, hecho que recalca la importancia de llevar a cabo mayor investigación en 
esta parte de la pirámide. 
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P7-01-13 
La unidad de excavación P7-01-13 mide 2 x 2 metros y fue ubicada directamente al sur y 
colindante con la unidad P7-01-10.  Los propósitos de esta unidad de excavación fueron: 
·  Determinar el ancho y otras características de la alfarda en límite superior de la 

pirámide. 
·  Verificar si la quinta y sexta (última) terrazas del núcleo continuaban al “otro” lado de 

la alfarda (es decir, el lado sur). 
 
En la excavación de esta unidad, hubo relativamente poca piedra (en comparación con las 
unidades anteriores).  Se encontraron pocos fragmentos de materiales culturales.  Lo más 
importante de esta unidad fue la documentación de la continuación de la sexta terraza del 
núcleo.  Esta terraza obviamente constituía una continuación de la misma terraza expuesta 
en la unidad P7-01-11, con las mismas dimensiones y alineación.   También se pudo definir 
la unión del talud de la sexta terraza con la superficie de la quinta (Figuras 32, 38).   
 

FIGURA 38 
Vista vertical de las unidades P7-01-13 y P7-01-14 (la flecha indica el norte).  La etiqueta “P7-01-13” está 
sobre la quinta terraza del núcleo de la pirámide, mientras que la flecha está sobre la cuarta.  A la derecha se 
nota la alfarda sur.  Encima de la cuarta terraza se conservan tres bloques de toba de su revestimiento original 
gracia a la protección ofrecida por la esquina formada por la terraza y la alfarda.  Frente al talud de la cuarta 
terraza se observa una hilera de piedras que se proyectan ligeramente del rostro del talud. 
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P7-01-14 
La unidad P7-01-14 mide 2 x 2 metros y fue ubicada al sur y colindante con la unidad P7-
01-9.  El objetivo de esta unidad fue de verificar la continuación de la cuarta terraza en el 
lado sur de la alfarda.  En la excavación se encontraron escombros de piedra y fragmentos 
de toba en cantidades moderadas.  Tal como en P7-01-13, estaban ausentes las piedras 
grandes con tierra suelta que caracterizan las unidades al lado norte de la alfarda que 
interpretamos como el relleno colocado sobre el núcleo de la pirámide para sostener la 
escalinata.  
 
Además de verificar la continuación de la cuarta terraza, la excavación de la unidad P7-01-
14 resultó en un hallazgo sumamente interesante.  Se identificaron algunos vestigios del 
revestimiento final de la pirámide, consistentes en bloques de toba colocados sobre la 
superficie de la cuarta terraza (Figuras 32, 38). 
 
En el talud de la cuarta terraza, se expuso una hilera de piedras que se proyectan 
ligeramente (unos 20 cm) de su rostro, a un punto 70 cm debajo del borde de la terraza 
(Figura 38).  Se desconoce el propósito de esta hilera.  Podría ser sencillamente un ejercicio 
momentáneo de construcción más cuidadosa de la que caracteriza la mayor parte del 
núcleo, que por lo general podría calificarse como burdo pero fuerte.  En esta unidad fueron 
recolectados pocos artefactos. 
 
 
P7-01-AL-1:  Área de Limpieza 1  
Esta área mide 9 metros de largo (norte-sur) y 5 metros de ancho (este-oeste) y  fue ubicada 
sobre la mitad sur de la escalinata poniente, abarcando una la alfarda sur (Figura 39).  Fue 
denominada como el Area de Limpieza 1 por si acaso hubiera lugar de hacer otras, que no 
resultó ser el caso.  Su propósito fue de limpiar una zona de la escalinata que había sido 
excavada por Antonio Sol en 1929, a fin de documentarla y de evaluar su estado de 
conservación después de 72 años de exposición.  De acuerdo a personas locales, la 
escalinata había permanecido expuesto hasta el principio del conflicto armado, y con la 
suspensión del mantenimiento de Cihuatán se iba cubriendo con una cantidad mínima de 
tierra lavada y zacate. 
 
Antonio Sol reportó haber encontrado siete gradas conservadas en esta escalinata, 
enmarcadas por las alfardas típicas de las escalinatas en Cihuatán.  En el Area de Limpieza 
1 encontramos los siguientes rasgos arquitectónicos (Figuras 40, 41, 42, 43, 44): 
 
·  Las siete gradas descritas por Sol. 
·  La porción inferior de la alfarda sur. 
·  Parte del primero cuerpo escalonado de la pirámide, situada justamente al sur de la 

alfarda. 
·  Un anden de piedra ubicado al pie de la primera grada de la escalinata. 
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La mayor parte del área P7-01-AL1 no fue excavada sino liberada de la tierra depositada 
desde hace dos décadas sobre la escalinata, y de la baja vegetación que la cubría.  El suelo 
depositado generalmente medía solo 10 cm a 15 cm en espesor.   
 
En la excavación de la unidad P7-01-2, se descubrió parte de un anden construido con 
piedra que corre al pie de la primera grada de la escalinata.  La excavación de Sol había 
sido suspendida justamente arriba del nivel del anden.  Parte del anden se localizaba dentro 
del Area de Limpieza 1 y decidimos exponerlo mediante una limitada profundización a lo 
largo de su margen poniente. 
 
También pudimos exponer una pequeña área al sur de la alfarda (hasta un punto a 
aproximadamente 1 metro al sur de la alfarda) en donde también se encontró un anden (es 
decir, lo que sería la continuación del mismo anden, interrumpido por la proyección de la 
alfarada) con vestigios de estuco hecho con concha quemada, observándose abundantes 
fragmentos de concha alterados por el calor a un tono grisáceo.   
 

 
FIGURA 39 
El Area de Limpieza 1 (P7-01-AL-1), vista hacia el este.  Se notan parte de las siete gradas (debajo de la 
persona sentada), la alfarda sur y, a la derecha de la alfarda, una pequeña porción del primero cuerpo 
escalonado de la pirámide.  La unidad de excavación P7-01-1 está arriba de la alfarda. 
 
En 1929, Antonio Sol excavó alrededor de la base de la pirámide, exponiendo la mayor parte de lo sobrevive 
de la escalinata poniente (además de las escalinatas norte y sur).  Sol notó la existencia de las siete gradas y de 
las alfardas que enmarcan la escalinata.  El propósito del Area de Limpieza 1 fue de mejor documentar parte 
de su excavación.  



 41 

 
FIGURA 40 
Area de Limpieza 1, vista hacia el noreste.  Encima del talud de la alfarda, se observa la capa de laja y 
cemento blanco que fue colocada encima en una restauración no documentada. 
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FIGURA 41 
Area de Limpieza 1, vista hacia el sureste.  La flecha (que indica el norte) está arriba de un vestigio extensivo 
de repello de cal (ver el detalle en la Figura 42). 

FIGURA 42 
Detalle de la Figura 41, mostrando vestigios de estuco de cal (hecho de concha quemada) que se extiende 
desde el anden hasta la contrahuella de la primera grada en la escalinata poniente. 
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FIGURA 43 
Area de Limpieza 1, vista hacia el este.  En esta toma, la parte inferior de la alfarda (restaurada) está a la 
izquierda, y una porción del primer cuerpo escalonado de la pirámide (no restaurado) está a la derecha.  Esta 
porción conserva gran parte de su revestimiento de bloques de toba, con algunas piedras pómez pequeñas 
colocadas en las juntas.  Al pie de esta terraza, se observa restos de una capa de estuco que se extiende sobre 
su talud desde la superficie plana a su pie (probablemente la continuación del anden), indicando que los 
cuerpos escalonados de la pirámide estaban estucados y que los bloques de toba no estaban visibles.  Es 
posible que el estuco estaba pintado.  El restaurador de la alfarda utilizó cemento blanco para pegar lajas 
sobre su talud y lados verticales.  Es posible que debajo todavía se conserva su revestimiento original, 
consistente en bloques de toba (de acuerdo a los informes de Antonio Sol). 
 
 
Parte del primer cuerpo escalonado de la pirámide fue expuesta durante la limpieza del área 
P7-01-AL1.  El talud de esta terraza conserva gran parte de su revestimiento de bloques de 
toba, con restos de estuco de cal adheridos a su base que demuestran que el uso de estuco 
en la pirámide fue extensivo, y no solo se hallaba sobre las gradas de la escalinata tal como 
reportó Sol.   
 
Las primeras siete gradas de la escalinata también fueron expuestas y estas resultaron estar 
en un estado de preservación que puede ser calificado entre mal a regular.  Las gradas 
habían sido el objeto de por lo menos una intervención en el pasado que pretendía 
consolidarlas6.  La intervención utilizó cemento blanco para reemplazar, parcialmente, el 
mortero de tierra que unía las gradas.  Se podría decir que este procedimiento funcionó  
                                                
6 Sol consolidó y reconstruyó parte de la escalinata norte de la pirámide entre 1930 y 1932, aunque no se sabe 
si también lo hizo en la escalinata poniente.  Hubo episodios de restauración y consolidación en otras 
estructuras de Cihuatán por mediados de los sesenta. 



 44 

FIGURA 44 
Mosaico vertical de la mayor parte del Area de Limpieza 1, además de las unidades de excavación P7-01-2 y 
P7-01-4.  Se notan los siguientes rasgos: 

·  Las siete gradas conservadas de la escalinata poniente.  La cinta métrica, extendida a un metro, 
está sobre la grada inferior. 

·  La alfarda sur de la escalinata, con su porción basal restaurada (ver la descripción de la Figura 
43). 

·  El anden que corre al pie de la primera grada, con varios vestigios de estuco de cal. 
·  En la esquina superior derecho del mosaico, se aprecia las dos unidades de excavación con su 

pavimento parcial de 8 bloques de lava rectangulares, colocados sobre un piso de piedra pómez. 
 
 
 
hasta cierto grado, ya que la mayor parte de las gradas siguen en su lugar, sin embargo, 
existen problemas debido a la incompatibilidad del cemento blanco como argamasa para los  
bloques de toba, produciéndose separación y causando desprendimiento de los bloques y el 
mortero.  Además de este problema, los filos de muchos bloques estaban fragmentados, 
probablemente debido a décadas de acceso libre por parte de los visitantes a Cihuatán, que 
hasta recientemente eran pocos.  Un factor adicional es el clima.  Los trabajadores 
destacados en Cihuatán observan que la toba se va deshaciendo en la lluvia, y por el ciclo 
húmedo – seco, y su opinión está respaldada por muchos años de experiencia.  Por lo 
anterior, podemos apreciar los problemas de dejar expuesto cualquier elemento de toba en 
Cihuatán, por ser una piedra tan frágil. 
 
La escalinata esta compuesta por siete gradas de 2 hiladas de bloques de toba que forman 
cada grada.  Los bloques de toba son de forma rectangular y  están puestas horizontales una 
sobre otra.  El promedio de la contrahuella de las gradas es de aproximadamente 20 cm, 
mientras que las huellas tienen un promedio de ancho de aproximadamente 30 cm.  La 
primera grada esta puesta sobre el nivel del anden.  Se recuperaron algunos materiales 
culturales en el área P7-01-AL1.   
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El relleno de las excavaciones 
 
Las excavaciones que realizamos en la Estructura P-7 resultaron en lo que efectivamente 
fue una trinchera, con dos metros de ancho, que subía la mayor parte de su lado poniente 
hasta el principio de su cima. En adición, dos unidades fueron excavadas al pie de la 
pirámide, y una tercera unidad se encontraba a mayor distancia, en la plaza frente a este 
lado de la estructura.  Además, el Area de Limpieza 1 volvió a descubrir una parte de la 
escalinata, la cual había estado expuesto durante varias décadas.  
 
El 16 de abril, 2002, se rellenaron todas las excavaciones.  En la “trinchera”, a cada tres o 
cuatro metros, se colocaron barreras de ramas verticales a fin de contener el nuevo relleno 
de tierra.  Se rellenaron las tres unidades frente a la pirámide.  En cuanto a la escalinata, 
primero fue recubierta por costales de plástico tejido (que permiten el traspaso de 
humedad), y luego se depositó encima una capa de tierra.  Estos trabajos fueron terminados 
en un día, con las personas mencionadas al principio del presente informe.  El resultado es 
ilustrado en la Figura 45. 
 

FIGURA 45 
Las excavaciones fueron rellenadas el día 16 de abril, 2002.  Se utilizaron varias barreras de ramas verticales 
para contener el relleno en la “trinchera” de unidades que llegaban hasta la cima de la pirámide.  La escalinata 
fue recubierta con costales tejidos de plástico, y luego por una capa de tierra. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
Las excavaciones realizadas en la pirámide principal de Cihuatán (la Estructura P-7) 
lograron sus objetivos y generaron nueva información sobre esta destacada estructura 
prehispánica.  También nos permite formular recomendaciones concernientes a la pirámide. 
 
En esta sección, se discutirá: 
 

·  El sistema constructivo de la pirámide. 
·  Los elementos arquitectónicos que fueron documentados. 
·  El fechamiento de la pirámide y su destrucción final. 
·  Recomendaciones para la futura investigación y conservación de la pirámide. 

 
 
 

El sistema constructivo de la pirámide 
 
Las excavaciones documentaron parte de un núcleo estructural en la pirámide.  Una 
práctica muy difundida en Mesoamérica (por lo menos a partir del período Clásico) fue el 
uso de un núcleo estructural en las pirámides, el cual actúa como un armazón sólido, 
quedándose oculto bajo un revestimiento final.  Tal como es el caso en Cihuatán, por lo 
general estos núcleos son de construcción burda pero sólida, y por lo general se hizo cada 
cuerpo escalonado a manera de una serie de muros de contención sobrepuestas, cada uno de 
menor tamaño.  Se ha documentado casos en donde cada “muro de contención” estaba 
subdividido por una cuadrícula de muros interiores, los cuales fueron llenados de piedra 
bastante floja.  En Cihuatán, sería necesario practicar una excavación hacia el interior de la 
pirámide para determinar si comparte esta característica o no (además de investigar posibles 
etapas previas de construcción y otros rasgos). 
 
De acuerdo a lo que ahora se conoce sobre la pirámide principal de Cihuatán, esta 
estructura fue construida de acuerdo a los pasos siguientes: 
 

1. Se construyó el núcleo estructural.  El núcleo consiste en una serie de 6 terrazas o 
cuerpos escalonados sobrepuestos, hechos con piedra ordinaria y argamasa de tierra.  
Los taludes del núcleo están ligeramente inclinados hacia adentro.   Existe 
considerable variación en las alturas y anchos de cada terraza (Figuras 46, 47). 

 
2. Sobre el núcleo, en el lado poniente se utilizó piedra ordinaria para construir dos 

muros paralelos que se extendían desde la base hasta la cima, destinados a ser las 
alfardas de la escalinata (se habría hecho lo mismo para las escalinatas norte y sur). 

 
3. Entre los muros paralelos de las futuras alfardas, se depositó un relleno consistente 

en piedra casi floja con poca tierra.  El relleno servía como base para la escalinata. 
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FIGURA 46 
Perfil sur de las 
excavaciones en la 
pirámide principal 
(Estructura P-7). 
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FIGURA 47 
Perfil general de la pirámide principal de Cihuatán 
(Estructura P-7).  El perfil de la superficie fue 
obtenido a través de mediciones topográficas, 
mientras que los rasgos estructurales fueron 
documentados en excavación, incluyendo el anden, 
las siete gradas que sobreviven de la escalinata 
poniente, y las terrazas o cuerpos escalonados del 
núcleo estructural. 
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4. Sobre la base del relleno, se utilizaron bloques de toba para construir las gradas de 
la escalinata, siempre ocupando tierra como mortero. 

 
5. Simultáneamente, se revistieron las alfardas con bloques de toba, ocupando piedras 

pómez pequeñas para llenar las juntas parcialmente. 
 

6. Luego fueron revestidos los cuerpos escalonados de la pirámide con bloques de toba 
y, en las juntas, piedras pómez.  Es posible que al revestir la estructuras, se pudo 
compensar en alguna medida las considerables irregularidades en altura y ancho de 
las diferentes terrazas. 

 
7. Se aplicó una capa de estuco de cal a las gradas, alfardas y cuerpos escalonados de 

la pirámide.  No es improbable que el estuco haya sido pintado después.  Se hacía el 
estuco con cal obtenida mediante la quema de conchas de estero (incluyendo 
Anadara sp.). 

 
8. En este momento o un poco antes, se revistió la cima de la pirámide y se construyó 

una estructura que servía de templo.  En el descanso principal a donde llegaba la 
escalinata poniente, se hizo un piso preparatorio de laja, sobre el cual fueron 
colocados grandes bloques de toba (con piedra pómez en algunas juntas).  De 
acuerdo a lo observado fuera de la zona investigada, otras partes de la cima de la 
pirámide recibieron una capa de bloques de toba, sobre la cual se hizo un 
empedrado de piedra pómez con el rostro superior aplanado.  Es necesario volver a 
excavar la cima de la pirámide (investigado por Antonio Sol), pero de acuerdo a los 
escombros encontrados en la base de la pirámide, se construyó un templo utilizando 
tierra apisonada, con dos capas de repello de tierra, por lo menos parcialmente 
pintado de rojo.  El templo poseía un grueso techo de zacate (o tal vez de palma). 

 
 
 
 

Los elementos arquitectónicos documentados en este estudio 
 
A continuación se describirá los principales elementos arquitectónicos que fueron 
documentados en esta investigación. 
 
 
Las terrazas de la pirámide 
 
La pirámide esta compuesta de 6 terrazas escalonadas.  En las unidades de excavación se 
pudo documentar 5 de las 6 terrazas del núcleo estructural, mientras que la primera terraza 
conserva su revestimiento de toba.  Las dimensiones de las terrazas (o cuerpos escalonados) 
tienen considerable variación, pero se puede mencionar que en algunas la parte horizontal 
mide unos 1.5 metros de ancho, siendo mucho mayor la de la segunda terraza.  
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Las terrazas fueron construidas con piedra ordinaria y una argamasa de tierra arcillosa, sin 
mayor atención a lograr rostros muy planos.  Los taludes son inclinados hacia adentro, con 
unos 8 grados o más (Figuras 46, 47). 
 
La terraza basal de la pirámide pudo ser notado al lado sur de la alfarda sur (Figura 43).  En 
este punto, la terraza conserva su revestimiento de bloques de toba, que (de acuerdo a la 
evidencia en la unidad P7-01-14) podrían tener un espesor alrededor de 40 cm.  En las 
excavaciones, notamos escasa evidencia de la parte superior de la segunda terraza, aunque 
las demás, hasta la sexta y última, estaban bien definidas. 
 
Dentro de nuestra excavación relativamente estrecha, casi todas las terrazas habían perdido 
su revestimiento.  Una notable excepción fue encontrada en la unidad P7-01-14, donde tres 
bloques de toba permanecían in situ, e indican que (por lo menos, en este punto) el espesor 
del revestimiento era de aproximadamente 40 cm. 
   
 
Las gradas de la escalinata poniente 
 
Se presenta una descripción detallada de las gradas en la discusión sobre el Area de 
Limpieza 1.  Es relevante comentar aquí sobre la falta de restos de gradas a mayor altura, 
según los resultados de nuestras excavaciones.  Aunque se encontró abundante evidencia de 
la existencia de un relleno basal de piedras colocadas sobre el núcleo, que servía de base 
para las gradas, no encontramos siquiera un bloque de toba de la escalinata in situ arriba de 
la séptima grada excavada por Antonio Sol en 1929.  Parecería que este sistema 
constructivo resultó algo inestable, y que hubo un colapso o colapsos generales de los 
elementos de toba que se deslizaron hacia abajo, llegando a conformar parte importante de 
la capa de escombros acumulada en la base de la pirámide. 
 
 
La alfarda sur de la escalinata poniente 
 
La alfarda sur fue la única que fue excavada durante las investigaciones de esta temporada.  
La porción inferior que coincide con las primeras siete gradas de la primera plataforma, fue 
agresivamente reconstruida con lajas y cemento blanco7.  De acuerdo a las fotografías de 
Antonio Sol, esta alfarda estaba revestida por bloques largos de toba puestos 
horizontalmente, y es posible que esto aún exista debajo de las lajas de la reconstrucción.  
 
La hilera de unidades que expusieron la alfarda sur demostró que la alfarda fue construida a 
manera de muro directamente encima de las terrazas del núcleo estructural de la pirámide.  
El muro de la alfarda expuesto en las unidades de excavación fue construido de piedras 
medianas y grandes ordinarias, unidas con un mortero de tierra arcillosa.  Se supone que la 
totalidad de la alfarda estaba revestida con bloques de toba, aunque la porción que 
excavamos no los conservaba. 

                                                
7 Ver la nota al pie número 6. 
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El muro tiene lados verticales.  Aunque las partes superiores de la alfarda ha sufrido daños 
por la destrucción de la pirámide y por la erosión natural, los restos de la alfarda podrían ser 
utilizados para una futura reconstrucción.  La alfarda termina casi en la cima de la 
pirámide, en el talud de la sexta terraza del núcleo (Figuras 34, 40, 43). La alfarda 
generalmente mide alrededor de 2 metros en ancho. 
 
 
El anden de la escalinata poniente 
 
La excavación de Antonio Sol en 1929 paró justamente arriba del nivel de un anden que 
corre frente a la escalinata poniente.  Un segmento del anden fue expuesto en nuestra 
investigación (Figuras 41, 42, 44).  Hace falta más excavación para determinar la extensión 
del anden, si solo existe frente a la escalinata poniente o si circunda la pirámide. 
 
El anden está formado por piedras de tamaño mediano escogidas por tener un rostro natural 
relativamente plano.  Utilizando un mortero de tierra arcillosa, las piedras fueron colocadas 
con su cara plana arriba formando una superficie relativamente plana.  El anden conserva 
varios vestigios de estuco de cal hecha con concha quemada.   
 
 
El piso de piedra pómez al pie de la pirámide  
 
Un piso de piedra pómez existe frente al anden y la escalinata poniente, y fue documentado 
en las unidades de excavación P7-01-2 y 4.  Parece haber servido como base firme para 
colocar un pavimento de bloques de lava (ver adelante). 
 
Este piso fue construido sobre el suelo natural (cultural estéril y descompuesta de la roca 
madre).  El piso consiste en pequeñas piedras pómez en una matriz de suelo de color café 
oscuro; este suelo aparentemente cubría el piso con un espesor de unos 5 cm sobre las 
piedras pómez. 
 
El piso es relativamente plano y completo con la excepción de un área dentro de la unidad 
P7-01-2.  Pensamos que este piso es el nivel más bajo de construcción relacionada con la 
pirámide.  En la unidad P7-01-5, ubicada a unos 9 metros al oriente de la pirámide, no se 
encontró restos de este piso u otra evidencia cultural.  Sin embargo se necesita más 
exploración para determinar su extensión. 
  
 
El pavimento de bloques de lava al pie de la pirámide 
 
Sobre el piso de pómez en las unidades P7-01-2 y P7-01-4, fueron encontrados ocho 
bloques rectangulares de lava (en este caso, piedra volcánica vesicular), con un promedio 
de 60 cm de ancho y 70 cm de largo, y un espesor de unos 20 a 30 centímetros.  Estos 
bloques descansaban sobre la capa de tierra oscura, de unos 5 cm de espesor, que yacía 
sobre el piso de pómez (Figuras 22, 26, 44), formando un pavimento bastante incompleto. 
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La superficie conformada por los bloques de lava y por la capa de tierra oscura 
aparentemente estaba en uso cuando ocurrió la destrucción de la pirámide, ya que muchos 
escombros quemados y materiales culturales incluyendo tiestos, tres esculturas de toba (las 
tres similares, posiblemente almenas del templo), obsidiana y hueso fueron encontrados 
directamente sobre las piedras.  Se necesita de más excavación para determinar la extensión 
del pavimento. 
 
 
El empedrado del descanso en la cima de la pirámide 
 
Se descubrió parte de un empedrado en la unidad P7-01-12, sobre el descanso en la cima de 
la pirámide, a donde conducía la escalinata poniente.  Este empedrado o pavimento no está 
completo pero podrían existir vestigios de ellos en gran parte del descanso (Figuras 36, 37).  
 
Este empedrado consiste en bloques rectangulares formando una superficie plana 
ligeramente inclinada (hacia el oeste).   Los bloques están unidos con un mortero de tierra, 
con alguna piedras pómez de diferentes tamaños.  Algunas piedras pómez fueron trabajadas 
en forma de ladrillos rectangulares.  Piedras pómez de forma similar fueron encontradas 
entre los escombros depositados en la base de la pirámide (Figura 15), y muy posiblemente 
se originaron en el pavimento del descanso u otro rasgo similar. 
 
 
 

El fechamiento de la pirámide y su destrucción final 
 
La escasa evidencia cronológica recuperada en esta investigación está en armonía con el 
fechamiento existente para Cihuatán, como un asentamiento del período Postclásico 
Temprano (900 – 1200 d.C.).  Los pocos grupos cerámicos diagnósticos representados 
incluyen:  Plomiza Tohil, Policromo Nicoya y Las Lajas Pestaña Impresa, todos los cuales 
forman parte de la Fase Guazapa del Postclásico Temprano. 
 
Tal como se ha comentado en diferentes partes de este informe, las excavaciones aportaron 
abundante evidencia de quema, particularmente sobre el anden y el pavimento de lava en la 
base de la pirámide, donde aparentemente cayeron escombros todavía ardientes.  Estos  
depósitos serían verdaderamente terminales en lo que respecta la vida de la pirámide, o 
mejor dicho, el último día de su vida.  Durante los años setenta, en varias excavaciones se 
recuperó evidencia de quema y destrucción repentina, incluyendo casas quemadas con sus 
utensilios dejados sobre el piso y templos pequeños quemados con sus incensarios 
quebrados enfrente.  En sus excavaciones de la pirámide principal, Antonio Sol no 
mencionó señales de quema, pero ahora podemos decir que, al igual que otros contextos en 
Cihuatán, la pirámide principal también cayó victima de lo que parece haber sido un 
incendio general, que muy posiblemente fue el resultado de una guerra que dio fin a esta 
antigua ciudad.  
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Recomendaciones para  futura investigación y conservación de 
la pirámide principal (Estructura P-7) 
 
Los resultados del presente estudio establecen el gran potencial de mayores investigaciones 
en la pirámide principal de Cihuatán.  Podemos señalar como enfoques para futuros 
estudios los siguientes: 
 

·  Continuar la investigación de los depósitos del evento terminal del sitio al pie de 
la pirámide que tienen el potencial de aportar información sobre las causas e 
índole de la destrucción de la pirámide (y de Cihuatán en general). 

·  En la misma zona, ampliar la excavación del piso de pómez y empedrado de 
lava para esclarecer estos rasgos y sus funciones. 

·  En la cima de la pirámide, limpiar las excavaciones de Antonio Sol y 
complementarlas con nuevas excavaciones a fin de conocer los cimientos del 
templo, empedrados y otros posibles rasgos. 

·  Investigar los cuerpos escalonados de la pirámide en otras zonas para 
complementar los datos existentes. 

·  Ampliar la excavación de la escalinata poniente, y volver a documentar las 
escalinatas norte y sur (también excavadas por Sol). 

 
Con respecto a la conservación de la pirámide, se hace las siguientes recomendaciones: 
 

·  Considerando los daños causados por los visitantes debido a la creciente vereda 
informal que conduce a la cima  de la pirámide, es urgente habilitar una escalera 
de acceso, y vedar otros accesos. 

·  Por lo mismo, es necesario proteger la cima de la pirámide de la erosión y otros 
daños que pueden causar los visitantes.  Se recomienda primero investigar la 
cima, y luego recubrirlo con una capa de tierra engramada.    

·  En cuanto a las escalinatas poniente, norte y sur, las cuales fueron restauradas y 
ahora adolecen de daños y deterioros, se recomienda llegar a un consenso entre 
las partes involucradas (incluyendo CONCULTURA y FUNDAR) sobre cómo 
proceder, en el entendido de que las alternativas van desde volverlas a enterrar 
para su protección, hasta volverlas a reconstruir. 
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